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UY! POR CULPA DE UN SALTERIO

YA LOS TIRURIRUS FRÍ

VAN CAMINO EL CEMENTERIO

El salterio Pedro Mari

Pedro Mari y su salterio

Han puesto a los tirurirus

Camino del cementerio.

A los pollos de Monzón

Los ribereños muy serios

Vinieron para aclarar

El asunto del salterio

¡Ay, los pollos de Monzón!

Fueron estopa pal fuego.

Los contrató el Capitán

Sota el nom tirurilero

Con la muy insana intención

De quedarse los dineros.

Al fallarle el personal

Y él mismo falló el primero

A las cinco la mañana

Fue que solicitó al Pedro

Que arreglara aquel embrollo

Llamando algún dulzainero.

Llamó Pedro als tirurirus

Presentándose al completo,

Con la determinación

De aclarar lo del salterio.

Por venir vino hasta el César

Que estuvo de veraneo

Tiruleramente hablando

Desde el belverino muermo.

Previamente a la carrera,

Burlando así la intención

Intención de burladero

Del cadiero-capitán

Origen de aqueste enredo

De la carrera de pollos,

Con respecto al estipendio,

César le habló al concejal

Encargau de los festejos

Tuviera como destino als

Tirurirus verdaderos.

Ahora se sabrá el misterio

La razón motivo y causa

Que acudieran al completo

A los pollos de Monzón los

tirurirus ribereños,

Que Don Pedro y Don Andrés

Menos más ó mas ó mes

En la causa del salterio

Estaban en el banquillo

Con el otro ausente Pedro,

El llamado Pedro Mari,

Pedro Mari el del salterio.

La razón motivo y causa

Para nada es un misterio

Diría Juan el Canario

¿Qué pasa con el salterio?

¿Se le compra, se lo lleva y

si te he visto no me acuerdo?

¿Y si hay actuación,

les elige con el dedo

y para colmo de guasa

se reparten el dinero?

El recuperado César

Muy convencido y muy técnico

Expuso en pocas palabras:

Nada tengo, nada debo,

Ahora voy de mercenario.

Se me ofrezca mi estipendio

Y si me apetece iré.

Bueno bueno bueno bueno...

Al término de la carrera

Haciendo un cerrado cerco

En la calle solitaria

Están trece dulzaineros

Se cruzan agrios reproches

Por asuntos de dinero

Son ochenta mil pesetas

Lo que ha costado el salterio.

La economía acratoide

Preconizada por Pedro

Y que al grup los tirurirus

Ha colmado de instrumentos

Tiene ya su hora sonada

La tesis de Carlos Plana

Desechada en su momento

Repartir entre els que toquen

Fue  validada de nuevo

El canario se autoimpuso

Galardón de follonero

Tras confusas peroratas

Que intentando quitar hierro

Perorara Don Andrés.

Lo trató de palabrero

Lo mandó a comer garbanzos

Y el Andrés se paró en seco

Tras descargar sus insanias

Unos miraban al suelo

Otros hacia los lados

Otros miraban el cielo

Pasaron largos segundos

En un pesado silencio

Nadie decía nada

El ambiente más que tenso.

Si no hay ya mas que decir

Al tiempo murmuró  Pedro,

Cada uno pa su casa.

Arrancó Andrés el primero

Agarrando el acordeón

Renunciando a otros dineros

Que el Canario previamente

dijo sacó del cajero

pa repartir entre quién,

yo ignorante no enumero

la plantilla fijo ó movil

del haber tirurilero.

Del resto los tirurirus

No se bien como se fueron

Ni si volveran a ser

El mismo o un grupo nuevo

Yo no pido nada más

Ni pido más ni devuelvo

Yo para mí estoy en paz

Y si hay quien no lo ve así

Que me diga qué le debo.
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